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			Prólogo

			Cuando el libro Idola Fori, escrito por el ensayista y poeta colombiano Carlos Arturo Torres, llegó a las manos de mi tocayo Pablo Enrique Arrieta Lara, apenas habían transcurrido unos pocos años de su publicación. Él, autodidacta y devorador de cuanto libro había en la biblioteca de su natal Santa Ana, lo convirtió en el fundamento de su pensamiento crítico y de los sólidos valores que lo han acompañado a lo largo su vida.

			Esta es la primera lección que, sin saberlo, nuestro autor, el embajador de Santa Ana, me dio al ponerme en contacto con una obra poco conocida, pero que fue publicada en España en 1910, hace más de 110 años. Idola Fori toma como referencia lo que ya había señalado antes el filósofo inglés Francis Bacon como uno de los obstáculos que nos impedían el progreso y el avance de la ciencia: aquellas ideas y creencias que, a pesar de haberse demostrado su falsedad, seguían siendo aceptadas.

			Esas fantasías mentales, los ídolos del foro, es decir, las supersticiones políticas, eran parte del manifiesto que hace un llamado al destierro del fanatismo y la condena del dogmatismo como expresiones de la tiranía, y que deben darle paso al ejercicio de la tolerancia, como la exhortación, en palabras del desaparecido Héctor Abad Gómez en su Manual de tolerancia, a aceptar y respetar las ideas, preferencias, formas de pensamiento o comportamientos de las demás personas.

			Pablo Enrique Arrieta Lara se adelantó a su tiempo y lo comprendió. Él, un campesino de Santa Ana, municipio de la subregión sur del departamento de Magdalena, demostró, entre la década de 1920 y 1930, las máximas inquietudes intelectuales, ajenas, incluso, al ámbito académico moderno, que cuenta con más y mejor posibilidad y disponibilidad de materiales y obras que expandan el horizonte de la erudición.

			Volver Idola Fori su texto de cabecera muestra la profundidad de pensamiento del embajador y el porqué decidió emprender una travesía impensada que lo sacó de su tierra natal y lo llevó a un centenar de países ubicados en el Caribe, el Lejano Oriente, Suramérica y Europa. Este periplo, así como sus ganas permanentes de aprender, lo llevaron a desarrollar por fuera del ámbito académico convencional conocimientos sobre diplomacia, historia, ciencia política, negocios internacionales y geopolítica, entre otros, y que ha venido compartiendo a lo largo de su vida en una labor de enseñanza permanente en aulas universitarias, con sus hijos y nietos y hasta en su natal Santa Ana.

			La combinación del enfoque del hombre de provincia y el ser universal le dieron a Pablo Enrique Arrieta Lara la oportunidad de conectar y entender las evoluciones que ha tenido la sociedad global y lo que nos hace diferentes culturalmente. De los campos del Magdalena a la diplomacia mundial recoge, desde su experiencia de vida, etapas turbulentas de la historia de Colombia, percibidas dentro y fuera del país.

			Por eso, este texto que está en sus manos es el homenaje a un santanero, a un hombre que luchó toda su vida, a ese ciudadano local que se volvió universal, que forjó su destino sin que su origen humilde lo disuadiera y superando las barreras sociales y económicas que lo condenaban a seguir perpetuando el círculo vicioso de la pobreza y la exclusión.

			Es un homenaje a la persistencia, la disciplina y la resiliencia, término tan de moda en estos tiempos, pero cuyo significado y valor jamás caerán en desuso.

			Nuestro embajador es orgullo del Magdalena, de su familia presente, pasada y futura, y fuente de inspiración de las nuevas generaciones que, desde la sabana, la ciénaga, el río y las montañas, sueñan con convertirse en ciudadanos del mundo.

			Pablo Hernán Vera Salazar, Ph. D.

			Rector

			Universidad del Magdalena

		

	
		
			Prefacio

			De los campos del Magdalena a la diplomacia mundial, vivencias de un provinciano autodidacta que cambiaron la historia de la Cancillería colombiana, es el producto de una recopilación de escritos y ensayos que Pablo Enrique Arrieta Lara escribió motivado por sus conversaciones con amigos y familiares en los últimos veinte años. El mismo Pablo Enrique escribió a mano los textos que resumen estas conversaciones. Algunas, poco después de ocurridas; otras, mucho tiempo después. Los escritos describen acontecimientos históricos de la diplomacia colombiana de los cuales Pablo Enrique fue testigo y protagonista durante el tercer cuarto del siglo XX.

			 Luego de su jubilación del servicio diplomático colombiano, Pablo Enrique ha dedicado la mayor parte de su tiempo libre, cuando no está estudiando, a conversar con sus seres queridos y a transmitirles sus amplios conocimientos sobre diversos temas de cultura general. Pablo Enrique es un profesor empírico, cuyas clases magistrales, en la sala de su casa, son admiradas por propios y extraños.

			 Pablo Enrique fue un niño visionario, que se dio cuenta a muy temprana edad de que no había nacido para ser peón de finca, sino para ser protagonista de grandes episodios de la historia colombiana. Sin embargo, para eso tenía que prepararse muy bien, y vaya que así lo hizo. Él es un intelectual autodidacta, que empezó su educación particular en el seno de una familia humilde y ganadera de Santa Ana, en el departamento del Magdalena. Mientras sus hermanos y amigos hacían cosas propias de niños y adolescentes en el campo, él leía todos los libros que estaban en la biblioteca pública del pueblo. También tuvo acceso a otros documentos que le proporcionaban sus profesores y seres queridos, de los cuales tiene hoy día frescos recuerdos. Entre estos documentos están los almanaques publicados por los laboratorios barranquilleros y el libro Idola Fori.1 En sus conversaciones cotidianas, Pablo Enrique hace referencia a estos documentos como fuente de la mayoría de sus conocimientos, lo que resalta la importancia de los mismos en su vida. De Idola Fori comenta que fue la fuente de su pensamiento crítico, el que le ha permitido abrir las puertas del mundo.

			 Heriberto, hermano mayor de Pablo Enrique, decía que su hermano menor era un tipo sin miedo. Se refería así a la valentía que demostraba en su vida diaria. Recordaba sobre Pablo Enrique que de niño se adentraba en “el monte” en plena noche para explorar, esto como un ejemplo de su carencia de temor. Un día, armado de valentía y convencido de que en Santa Ana no tenía ningún porvenir, Pablo Enrique tomó la determinación de irse y no regresar a su querido terruño. Junto con su buen amigo Luis Mejía decidieron salir de Santa Ana y dejar atrás los corrales y las tinajas de ordeño. Tomaron una lancha hacia Magangué y luego siguieron rumbo a Gamarra, que era la ruta para llegar al Catatumbo, donde sabían que ofrecían trabajo de obreros. El clima allí era muy difícil y moría la gente. Luis se enfermó allí gravemente y Pablo Enrique algo contrajo también. Lograron salir de allá en una avioneta que los dejó en Gamarra, escapándole a la muerte. Luis decidió volver a Santa Ana, pero Pablo Enrique no quiso. Decidió viajar a Medellín con el propósito de conseguir un trabajo digno. Aunque consiguió varios trabajos repletos de dignidad, estos no estaban en Medellín y solo llegaron a su vida tiempo después. La salida de Santa Ana no fue exitosa ni sencilla al comienzo; por el contrario, fue tremendamente difícil.

			 En Medellín buscó un cupo para estudiar en la universidad y un trabajo para sostenerse, pero no lo encontró. Entonces pensó que en Bogotá tendría mejor suerte, donde se encontraba la parienta María Castañeda, quien arrendaba cuartos; allí se quedó. Antonio Brugés Carmona, paisano santanero y empleado del periódico El Tiempo, ofreció ayudarlo, pero esta ayuda no se concretó. Los síntomas de la enfermedad contraída en el Catatumbo continuaban. En ese entonces conversó con el padre Restrepo, rector de la Universidad Javeriana, para explorar la posibilidad de trabajar en la universidad, siempre y cuando se le permitiera estudiar. El rector no tenía una posición para él. Difícilmente conseguía suficiente dinero para comer, buscando aquel trabajo digno que añoraba, pero ese no llegó entonces.

			 El paseo por Colombia fue minando los ahorros y la salud de aquel muchachón lleno de sueños. Entonces llegó el momento de aceptar la realidad. Escribió un telegrama a Santa Ana, pidiendo fondos para devolverse. Tuvo que regresar a Santa Ana, casi muerto y con uno que otro fracaso en sus bolsillos. La familia lo ayudó, le dio algún cariño que le sirvió de medicina tanto para el alma como para el cuerpo.

			 Ya recuperado en su salud, fue reclutado como soldado de la patria en Santa Marta. Pablo Enrique recuerda que, en la primera parte de la década de 1940, y después de haber cumplido el servicio militar obligatorio, el contingente al que pertenecía se despedía con la ceremonia del pan del soldado. El comandante del batallón, por considerar que él era el soldado intelectualmente más preparado, lo designó para pronunciar el discurso de despedida durante la referida ceremonia. En consecuencia, en su intervención se le ocurrió expresar una cálida loa sobre la intrínseca significación de dicho acto. Incluyó también una breve crítica sobre lo que él consideraba como un inadecuado régimen cuartelario, al menos en su batallón. El público aplaudió cálidamente su discurso, pero como era de esperarse, al comandante del batallón le pareció bastante inconveniente e irreverente. En consecuencia, le expresó su disgusto y ordenó que se le retuviera la libreta militar a la que ya tenía legítimo derecho. Ciertamente Pablo Enrique, el valiente, presentó un reclamo justificado y amenazó con elevar una queja ante el comando superior. Por supuesto, la libreta le fue entregada por un oficial subalterno a la brevedad del término. 

			 Tal vez la experiencia en el Ejército fue la chispa que prendió el motor del futuro embajador, aquella que lo sacó de Santa Ana definitivamente. La chispa tuvo que ser una de antimateria, tal vez, porque ciertamente se requirió mucha energía (y determinación) para soportar lo que el futuro cercano le tenía previsto. Su primera apuesta por salir adelante fue un fracaso y casi muere de paludismo. 

			 Ese período de la vida de Pablo Enrique no fue nada bueno, y él lo recuerda vívidamente. Su cara cambia cuando habla de esto, seguramente porque revive aquellos momentos cuando el mundo lo menospreció. Son estos momentos los que definen la vida de millones de personas que, como Pablo Enrique, deben decidir si salen adelante o se conforman con ser uno más del montón. Donde la mayoría flaquea, Pablo Enrique salió adelante.

			 Lo que Heriberto no contó fue que su hermano sí le temía a algo: a ser un fracasado. La certeza de que la vida le tenía algo extraordinario en el camino y su férrea voluntad llevaron al embajador de Santa Ana a seguir adelante; decidió no ser uno más del montón. Luego de sobrevivir a los primeros embates de la vida y de prestar el servicio militar, tomó un segundo aire y volvió a Barranquilla, en busca de su trabajo digno. Esta vez salió del batallón con un compañero de aventura: Heriberto Arrieta Lara.

			En Barranquilla estuvieron un tiempo en busca de un mejor porvenir. Buscaron por aquí y por allá, incluso pidieron ayuda al pariente Israel Jiménez,2 pero nada… Luego de días y noches de incertidumbre, un coterráneo los invitó a engancharse en un programa de reclutamiento de obreros colombianos para la modernización de la refinería de la Curaçao Petroleum Industry Maatschappij3 (CPIM), la cual surtía de combustible a los barcos de guerra y comerciales que por aquella época surcaban las aguas del mar Caribe. Pablo Enrique decidió aceptar la invitación, pero Heriberto no. Tomó la tajante decisión de dejar atrás la vida de campesino que él no veía como propia.

			 Eran los tiempos de la Segunda Guerra Mundial y los submarinos alemanes cada día hundían naves de guerra y comerciales de los aliados en las aguas del Caribe. Un par de semanas antes del viaje, a un submarino alemán se le atribuía el hundimiento de la goleta Resolut, lo que motivó que el Gobierno colombiano hubiera declarado la guerra a los países del Eje (Alemania, Italia y Japón).

			 La refinería estaba ubicada en Curazao, adonde no se podía llegar fácilmente en burro. Nada de aviones o de barcos de pasajeros para los obreros; solo las famosas goletas que eran como las que se utilizaban en los ríos, con pésimas condiciones de seguridad y ninguna comodidad para los pasajeros. En una de estas naves se embarcaron algo así como treinta o cuarenta pasajeros que salieron de Barranquilla con el primer barco en Bocas de Ceniza. No hubo el menor descanso durante el viaje, que duró unas quince horas. En la mañana siguiente desembarcaron en el puerto de Willemstad, la capital de Curazao. Llegaron completamente empapados por las aguas marinas. Pablo Enrique también llegó empapado de libros, de almanaques, de Poincaré, de Idola Fori… Curazao es donde todo empezó, es como su Ítaca. Pero será el propio Pablo Enrique quien narre sus historias más importantes, las que hacen parte de la historia reciente de Colombia. Este libro es un texto académico, escrito en primera persona, sí, el cual ofrece una perspectiva única para entender los acontecimientos de los cuales el embajador de Santa Ana fue protagonista durante su paso por la diplomacia de su patria.

			Pablo Enrique sabe que son los libros la base sólida de su vida, por ende, quiere que sea un libro la base sólida de la vida de sus descendientes y paisanos magdalenenses. Es así como decidió dejar por escrito aquí algunas de sus vivencias más importantes como ciudadano del común y como diplomático. Además, este libro recoge algunas respuestas que Pablo Enrique ha dado a preguntas que le han hecho sus seres queridos. Esta parte muestra la faceta de gran maestro y académico que el embajador asumió, particularmente después de su jubilación del servicio público. Con estos escritos, Pablo Enrique pretende dejar para la posteridad sus conocimientos y memorias, con la esperanza de que les sirvan a sus lectores, magdalenenses principalmente, para enfrentar el mundo complejo de la actualidad y del futuro. Este libro es también la herencia que deja en vida a su familia, quienes ven en él al pulsar más potente y brillante del universo.

			Este libro es una recopilación de diálogos, relatos, recuerdos, conocimiento y memorias, cuyo curador fue Enrique de Jesús Arrieta Noguera, hijo de Pablo Enrique y su Sancho Panza en mil batallas. El contenido que se introduce a continuación es una transcripción de las neuronas de Pablo Enrique al papel, y las referencias que se encuentran en el documento son notas del curador que se introducen como pies de página, las cuales contribuyen a la adecuada lectura de los manuscritos. El curador es quien ha explorado el archivo fotográfico personal del embajador, de donde se han obtenido todas las fotos que se utilizan en el libro para ilustrar los contenidos. Los pies de foto también son descripciones del curador.

			Los seres queridos que se mencionan en los diálogos como interlocutores son introducidos en el contexto por el curador en su primera aparición. Algunas personas son mencionadas por Pablo Enrique varias veces a lo largo de los diálogos. Dada la naturaleza manuscrita de los textos, que son en su mayoría transcripciones de conversaciones reales, el curador tuvo ayuda de Rosa Concepción Díaz de Arrieta, nuera del embajador, quien verificó que los textos tuvieran una continuidad y una lógica adecuadas. Tanto Enrique de Jesús como Rosa Concepción dieron una importante contribución a este libro, sin las cuales este no habría sido posible. Adicionalmente, en la edición del texto final participaron Andrés Felipe Arrieta Díaz, nieto del embajador, Amanda Vargas Prieto y Claudia Betancur Duarte. 

			El libro tiene ocho capítulos: en los primeros siete se relatan algunos aspectos relevantes de la vida de Pablo Enrique en la historia de la diplomacia colombiana, y en el octavo capítulo se presenta la faceta de académico del embajador. Los primeros tres capítulos introducen el ambiente en que se formó y se desarrolló Pablo Enrique para llegar a ser diplomático. Los siguientes cuatro capítulos presentan los eventos históricos de la diplomacia colombiana en los que participó el embajador de Santa Ana. Estos capítulos no pretenden ser una autobiografía. La mayoría de los relatos tienen componentes históricos, económicos y políticos, mezclados con experiencias personales. La mayor parte de las personas mencionadas son personajes públicos, siendo pocos los personajes nombrados que son parte de la vida privada del embajador.

			 En el primer capítulo, "Sembrar un árbol, tener un hijo y escribir un libro", Pablo Enrique comenta cómo supo que escribir un libro era algo importante en la vida de una persona. En el segundo capítulo, "Santa Ana, mi terruño", se describe Santa Ana como la recuerda Pablo Enrique; presenta los antecedentes de su fundación y plasma algunas realidades históricas que contextualizan el escrito. Así mismo, se hace alusión al futuro que le espera al municipio y se establece un contexto sobre algunas creencias de la cultura regional. En el tercer capítulo, "El secreto de mi inquietud intelectual", Pablo Enrique responde preguntas personales sobre su vida temprana, estableciendo el contexto social del momento y recordando sus orígenes familiares. Estos orígenes son importantes para motivar a sus descendientes y paisanos magdalenenses a salir adelante a pesar de las dificultades que puedan llegar a enfrentar en su medio. En el cuarto capítulo, "Un santanero en Curazao", Pablo Enrique narra brevemente su paso por Curazao, donde su vida tuvo un verdadero punto de inflexión y donde empieza verdaderamente su carrera diplomática. En el quinto capítulo, "Hablemos de Venezuela", Pablo Enrique relata su paso por Venezuela como diplomático, al tiempo que cuenta un poco sobre la historia del país, haciendo énfasis en acontecimientos relacionados con Colombia. El paso por Venezuela se dio en dos etapas diferentes de la vida de Pablo Enrique, pero se agrupa toda esta experiencia en un mismo capítulo. En el sexto capítulo, "De Santa Ana para el mundo", Pablo Enrique narra los acontecimientos más relevantes en la historia de la diplomacia colombiana, en los que participó como miembro de la Cancillería por fuera de Venezuela. Algunos de los acontecimientos aquí narrados se dieron después de su primera salida de Venezuela, y los demás ocurrieron después de su segunda salida de ese país.

			 El séptimo capítulo, "La Cancillería de Arrieta", es un complemento de los dos capítulos inmediatamente anteriores, donde Pablo Enrique habla sobre la diplomacia y la Asociación Diplomática Consular. También menciona su querido grupo de San Carlos y algunos episodios que les narró a sus compañeros allí. Sin duda alguna la Cancillería de Colombia tiene un antes y un después del paso de Pablo Enrique por sus oficinas. A lo largo de los años, y en múltiples relatos, he escuchado de varios personajes en la vida de Pablo Enrique, quienes lo reconocieron como el más importante empleado de la Cancillería en su historia. Así mismo, he escuchado relatos de viva voz de sus excompañeros donde se confirma la importancia de Pablo Enrique en la diplomacia colombiana de la segunda mitad del siglo XX. De igual forma, empleados actuales de la Cancillería conocen de la importancia de Pablo Enrique en los cimientos de la oficina consular de Colombia. Los relatos del séptimo capítulo son curiosas experiencias vividas por Pablo Enrique durante los años como funcionario de la Cancillería.

			 Según Carlos La Rotta,4 en el currículo universitario contemporáneo relacionado con la ejecución exitosa de la política exterior y de la diplomacia de Colombia se enfatiza la esencial importancia de contar con un servicio exterior altamente calificado. En esas cátedras surge entonces la figura pragmática de Pablo Enrique, ya que su gestión y ejemplares calidades integrales están presentes y contribuyen a suministrar a los jóvenes en proceso de formación, bases objetivas que les permitirán estar a la altura de sus responsabilidades profesionales.

			 El octavo capítulo, "La cátedra del embajador", es un complemento de los primeros siete capítulos, donde se presenta al embajador en su faceta de académico, característica que le sirvió de llave para abrir las puertas del éxito a lo largo de su vida. Difícilmente se pueden resumir en un solo libro los conocimientos que una persona posee. Sin embargo, este capítulo es un ejemplo de lo que utilizó el embajador como carta de presentación en todos los lugares a los que llegó: su capacidad intelectual y su don para transmitir sus conocimientos. Las explicaciones y comentarios que se presentan en este capítulo son famosos en el mundo que rodea embajador y fuente de conocimiento para quienes lo escuchan. Estas cátedras les sirven a sus lectores, sobre todo de educación secundaria y universitaria en el Magdalena, como un documento indispensable para enriquecer la cultura general, dado que se tratan asuntos de interés común.

			 Algunos temas tratados durante las conversaciones que se presentan en este libro se apartan un poco de la narrativa principal de cada capítulo. Por esta razón, dichos temas se han agrupado en los anexos del 1 al 8. Estos anexos están dentro de la filosofía del octavo capítulo. El anexo 9 es una adaptación del discurso que leí durante sesión ordinaria del Concejo Municipal de Santa Ana el día en que este ente colegiado reconoció la vida de su hijo más ilustre. El pergamino con el reconocimiento oficial lo recibí en representación de mi querido abuelo, teniendo en cuenta que actualmente su movilidad física es muy restringida. Sin embargo, su mente sigue siendo una supernova de conocimientos, de cariño y de ejemplo para todos los que hemos tenido el privilegio infinito de vivir en los tiempos del embajador de Santa Ana.

			Enrique Arrieta Díaz

			

			
				
					1. Idola Fori, obra de Carlos Arturo Torres (1910), Bogotá, F. Sempere y Compañía Editores.

				

				
					2. Le decían tío, y era gerente del Country Club en Barranquilla.

				

				
					3. El 30 de julio de 2014, el Curaçao Chronicle publicó una columna titulada “The future of Curaçao is without refinery”. Allí se hace una breve reseña que contextualiza los tiempos en que Pablo Enrique llegó a la CPIM por primera vez.

				

				
					4. Embajador de carrera diplomática y consular (retirado) y profesor de prestigiosas universidades como la Pontificia Universidad Javeriana y la Jorge Tadeo Lozano.

				

			

		

	
		
			Introducción

			En los almuerzos-conferencia semanales del Centro de Estudios Colombianos (CEC) a los que yo asistía regularmente, alguna vez se habló del tema de escribir un libro. En más de una ocasión distraje a mis compañeros de la mesa que yo ocupaba, y a las mesas vecinas, con temas relacionados con la historia de la diplomacia colombiana, esto mientras comenzaba la charla del conferencista invitado. En una oportunidad hablé acerca de la larga y compleja fijación definitiva de las fronteras terrestres con nuestros países vecinos, a partir del Tratado de Tordesillas,5 del año 1494, entre España y Portugal, bajo el patrocinio del papa Alejandro VI. En tal ocasión, algunos de los contertulios insinuaban la conveniencia de que yo escribiera un libro sobre tan interesantes temas. De mi parte agradecía tan halagadoras insinuaciones, pero no las consideraba viables por dos factores fundamentales: la intelectual y la financiera.

			En otra ocasión en la que se habló de escribir un libro fue en los grados profesionales obtenidos en forma brillante por mis nietos Enrique Javier6 y Andrés Felipe7 Arrieta Díaz en la prestigiosa Universidad de los Andes, y sus posteriores doctorados en acreditadas entidades universitarias de Estados Unidos de América e Inglaterra, respectivamente. Mis nietos se comunicaban conmigo con alguna frecuencia para un diálogo sobre diversos temas, especialmente sobre la fundación de Santa Ana. Algunas veces, después de las conversaciones de larga distancia, yo tomaba nota sobre las preguntas y respuestas, que posteriormente mi hijo Enrique de Jesús Arrieta Noguera8 pasaba en limpio en su computador.

			Foto 1. Pablo Enrique acompañado de sus nietos Andrés Felipe (derecha) y Enrique Javier (izquierda), el día de sus grados 
de ingeniero mecánico y máster en física, respectivamente (Bogotá, 2006)
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			Fuente: archivo personal del autor.

			Foto 2. Pablo Enrique escribiendo un manuscrito original de este libro. Su disciplina de escritura lo lleva a permanecer en su lugar de estudio hasta bien entrada la noche (Bogotá, 2019)
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			Fuente: archivo personal del autor.

			 Algún tiempo después, una parienta que nos visitó en nuestra residencia y que ya había escrito un libro interesante sobre los primitivos habitantes de la altiplanicie cundiboyacense, al enterarse de la existencia de los referidos papeles, los pidió para leerlos. Entonces consideró que ellos eran dignos de convertirlos en un libro, en parte como testimonio perdurable de un diálogo familiar entre un abuelo y sus nietos. Sin embargo, un tiempo antes de cumplir 100 años, se revivió la idea del libro, aunque con algunos capítulos adicionales que contienen otros diálogos sobre temas diversos.

			 Para una persona responsable, escribir un libro implica tener en cuenta numerosas consideraciones de diversa naturaleza como las intelectuales, las económicas y la utilidad práctica que esta clase de actividad necesariamente requiere. En este sentido, ha influido el recuerdo de casos de algunos amigos que, movidos por el sano deseo de dejar estampados sus pensamientos en letra de imprenta, para satisfacción propia y la presunción de que de la misma compartirían miembros de su propia familia, comprometieron recursos económicos y esfuerzos intelectuales, con resultados a veces completamente negativos. Por otro lado, mi gran amigo, Lácydes Moreno Blanco, a quien conocí en la Cancillería colombiana durante el gobierno del presidente Lleras Camargo, escribió varios libros sobre cocina; el más popular de ellos, Recetas de la abuela, que es hoy día un referente de las artes culinarias en Colombia. Uno de los casos que más me desconcertaron fue el de un amigo que escribió algunos libros con temas costumbristas, posiblemente de no mucha calidad literaria, pero que implicaron un gran esfuerzo intelectual y económico. Para mí fue desconcertante comprobar que ni siquiera sus parientes más allegados se interesaron por leerlos, alegando falta de tiempo.

			 Finalmente, después de muchas cavilaciones y, sobre todo, ante las obligantes insinuaciones de mis queridos nietos Enrique Javier y Andrés Felipe, he reconstruido algunos de los diálogos sobre diversos temas que en los últimos años he sostenido con ellos y con mis sobrinos9 Fernando, Álvaro y Miryam. Ellos desean que en alguna forma se conservaran perdurables, tanto para ellos como para sus descendientes.

			 Impulsado por lo anterior, y también por mi firme deseo de ayudar en la educación de las generaciones futuras del Magdalena, he decidido dejar algunos de mis escritos plasmados aquí, para mis nietos y para los hijos de ellos. Para que sepan que la honestidad, el trabajo duro, la preparación intelectual y la convicción que da el carácter son los pilares fundamentales en los que deberán sostener sus futuros éxitos.

			

			
				
					5. El tratado se firmó el 4 de junio de 1494 en la ciudad de este nombre, entre el rey Juan II de Portugal y los Reyes Católicos, Isabel de Castilla y Fernando de Aragón.

				

				
					6. Hijo mayor de Enrique de Jesús Arrieta Noguera y Rosa Concepción Díaz de Arrieta.

				

				
					7. Hijo menor de Enrique de Jesús Arrieta Noguera y Rosa Concepción Díaz de Arrieta.

				

				
					8. Hijo mayor de Pablo Enrique y su esposa, Yoly Beatriz Noguera Aarón.

				

				
					9. Fernando Arrieta Charry, Álvaro Arrieta Charry y Miryam Kolter Arrieta, sobrinos de Pablo Enrique, hijos de su hermano Heriberto Arrieta Lara y María Charry.

				

			

		

	
		
			Capítulo 1. Sembrar un árbol, tener un hijo y escribir un libro

			Entre la gran afluencia de forasteros, a finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX, que se estableció en Santa Ana, mi pueblo nativo, además de comerciantes, sastres, talabarteros, mecánicos y otros profesionales, también llegó un selecto grupo de intelectuales momposinos y entre estos uno cuyo primer nombre no recuerdo, pero sí su apellido, que era Salcedo, pero que se conocía con el sobrenombre de Coché. Este rápidamente se convirtió en una figura intelectual y social muy popular y, como consecuencia, fue designado director del colegio en el que yo estudiaba. 

			El director Coché, al observar que yo demostraba una inusual y aún precoz atención, no solo en las materias del pensum escolar sino en otras, tuvo la amabilidad de invitarme a su escritorio para mostrarme un libro en el que aparecía un pasaje en el que un sabio de la Grecia clásica recomendaba a sus discípulos que si deseaban destacarse por encima de sus semejantes, debían cumplir tres tareas esenciales: sembrar un árbol, tener un hijo y escribir un libro.

			Con respecto a la primera, manifesté a Coché que justamente dos semanas antes había leído en uno de los almanaques de los laboratorios farmacéuticos de Barranquilla y que para mí constituían la principal fuente de ilustración, un corto estudio en el que un sabio ruso analizaba la forma irresponsable en que ya para aquella época se trataba el medio ambiente y vaticinaba que si no se corregía esta situación, la humanidad sufriría una catástrofe climática de consecuencias apocalípticas. Para prevenir esta catástrofe, el sabio griego recomendaba sembrar árboles. Tanto Coché como yo estuvimos de acuerdo en que la siembra sugerida de un árbol no era el sencillo acto de abrir un hueco en la tierra y clavar una estaca, sino la de evitar la espantosa deforestación que ocurría en todo el mundo y que particularmente se estaba presentando en algunas regiones de Colombia.

			Con respecto a las materias restantes, nos pareció demasiado simplista la segunda (tener un hijo), por cuanto se trataba de un hecho insignificante por su propia naturaleza intrínseca, pues de otra manera habría sido imposible la supervivencia de la especie humana. En cuanto al último punto (escribir un libro), en lo único en que estuvimos de acuerdo fue en que veíamos pocas posibilidades de que él y, mucho menos yo, pudiéramos cumplirlo adecuadamente. Con el paso de los años, logré la capacidad suficiente para escribir este libro, y aprovecho la oportunidad para recordar a mi querido amigo Coché.

		

	
		
			Capítulo 2. Santa Ana, mi terruño

			Sin lugar a duda, la persona que en los últimos años más preguntas me ha hecho sobre mi lugar de nacimiento, Santa Ana, ha sido mi nieto Andrés Felipe. Él ha querido saber desde los más remotos orígenes del asentamiento hasta la vida del pueblo en las diferentes etapas de su existencia. También ha demostrado su plausible interés sobre el devenir de Santa Ana y me pide que le explique sobre los efectos de la llegada al pueblo de la Andian National Corporation. Así mismo, me ha preguntado a qué atribuyo que actualmente se presenten tan notorios síntomas de decadencia moral en Santa Ana y sobre las posibilidades de que el municipio alcance, en un futuro, un progreso que coloque a este pueblo en un nivel de una ciudad intermedia.

			Por otro lado, dentro de las inquietudes que mis nietos Enrique Javier y Andrés Felipe me han planteado sobre mi querido y añorado terruño, no podrían faltar las referentes a las leyendas del folclore santanero, especialmente la del Boga, del cual yo mismo pensé haber sido testigo en mi lejana niñez.

			A su vez, mi querido sobrino Fernando me ha planteado una inquietud sobre la posibilidad de que un ilustre hijo de Santa Ana, concretamente el doctor Antonio Brugés Carmona, hubiera tenido una activa participación en la creación del Estado de Israel. Infortunadamente, ningún santanero y ni siquiera colombiano alguno tuvo participación en tan trascendental acontecimiento.

			Han sido largas conversaciones, o quizá sería más apropiado calificarlas de monólogos, que han comprendido temas tan diversos como el medio físico donde se asienta el poblado, sus primeros pobladores indígenas y la fundación en la época colonial. Estos y otros temas los he considerado de valor informativo, tanto para él mismo como para otros miembros de la familia, y probablemente de las nuevas generaciones santaneras.

			
El medio físico

			Santa Ana, geográficamente, está situado en una zona conocida como la Depresión Momposina, que abarca territorios parcialmente inundables de los ríos Magdalena, San Jorge y Cauca. Por sus características geológicas, orográficas y humanas, el antropólogo Orlando Fals Borda apellidó a esta región como albergante de una cultura anfibia.

			
La Gran Mesopotamia del Nuevo Mundo


			En atención a ciertas peculiaridades fluviales de la isla de Mompox, a fines del siglo XIX, algunos momposinos prominentes consideraron que su región debía ser bautizada como la Gran Mesopotamia de Occidente, en alusión, notoriamente exagerada, a la Mesopotamia asiática; región situada geográficamente entre los ríos Tigris y Éufrates (en lo que es hoy el tormentoso Irak). Efectivamente, la simple visualización de los mapas del Cercano Oriente y de la América del Sur permitiría establecer que no existe similitud alguna entre la Mesopotamia oriental y la imaginada por los entusiastas momposinos del siglo XIX.

			Por otra parte, debe considerarse la enorme diferencia de todo orden que media entre la isla de Mompox y la Mesopotamia asiática, en cuyos territorios se generaron gran parte de los hechos que dieron contenido a la civilización occidental. Allá tuvieron asiento grandes culturas como la sumeria y se dieron los primeros pasos para el Estado de derecho con el famoso Código de Hammurabi, la primera expresión escrita, aunque lógicamente en caracteres cuneiformes, de la justicia humana. Además, no hay que olvidar que, en las pródigas tierras de Mesopotamia, donde se sitúa el bíblico Paraíso Terrenal, tuvieron su génesis las tres mayores religiones monoteístas del mundo: la cristiana, la musulmana y la judía, en su orden de importancia por el número de creyentes de cada una de ellas.

			Finalmente, sobre este tema quizá no esté de más anotar que el nombre Mesopotamia no solo acicateó el patriotismo de los momposinos del siglo XIX, sino que también suscitó el interés de habitantes de otras regiones del mundo. Este el caso de los argentinos, quienes, en uno de sus tantos delirios de grandeza, resolvieron designar con el nombre Mesopotamia a la región comprendida entre los ríos Iguazú y Uruguay, que comprende las provincias de Corrientes y Entrerríos. En este caso, los argentinos sí lograron que el nombre Mesopotamia quedara inscrito en los textos de historia y geografía; lo que obviamente ni siquiera intentaron los momposinos.

			
Los primeros pobladores10


			En la isla de Mompox y su vecindario de la margen oriental del río Magdalena, donde se fundaron varios pueblos, entre ellos Santa Ana, antes de la llegada de los colonizadores españoles, vivieron los indígenas de las etnias malibú y chimila. Estas etnias no era mucho lo que habían avanzado en el camino del progreso humano; es decir, que vivían en una fase primitiva, en todas las manifestaciones de la existencia, como las que poblaban el resto de la actual Colombia. Por ejemplo, sus viviendas eran precarias, se alimentaban principalmente de la caza, de la pesca y del cultivo de algunos productos como la yuca, el maíz y el ñame.

			
Indígenas en nuestra región


			Como la inmensa mayoría de los indígenas precolombinos, los malibúes y los chimilas, a la llegada de los conquistadores españoles, se encontraban en un estado primitivo de desarrollo, o sea, con solo una capacidad suficiente para su propia supervivencia. Estaban medianamente organizados como tribus salvajes, bajo el mando de caciques y guías religiosos posiblemente con carácter hereditario. Como ya se ha explicado antes, con referencia a los indígenas en general, los nuestros también vivieron de la caza y de la pesca, que por su abundancia no les exigía mayores esfuerzos. En las referidas tareas, como es de suponer, empleaban artefactos de confección bastante primitiva.

			
Antecedentes de la fundación de Santa Ana


			La fundación de Santa Ana, como la de otras localidades del Brazo de Mompox y del norte de la región Caribe a mediados del siglo XVIII, no fue un hecho accidental o fortuito. Por el contrario, hizo parte de una política de poblamiento territorial determinada desde la capital del virreinato de la Nueva Granada, en atención a necesidades políticas, militares y económicas. En efecto, para aquella época ya existía Cartagena de Indias como plaza y puerto del Imperio español, centro político, militar y administrativo de excepcional importancia para la propia seguridad del Virreinato y el Imperio, fuertemente amenazados por potencias rivales, como Francia y Gran Bretaña, cuyos piratas se mantenían en constante actividad marítima y criminal con la finalidad de obstruir el comercio entre la metrópoli y sus colonias, especialmente en el área del Caribe. Además de Cartagena, para aquel entonces estaban otros puertos como Santa Marta y Riohacha y localidades como Mompox. El Gobierno de Santa Fe consideraba indispensable que en la región septentrional del Virreinato se fundaran nuevos asentamientos como centros de apoyo logístico y humano. Con respecto a las incursiones de piratas sobre Cartagena, vale la pena anotar que se registraron seis entre 1544 y 1741.

			Con esta finalidad, y por órdenes expresas del virrey, Beltrán de Ucelo y Luis de Manjarrés fundaron Tenerife en 1540, a orillas del Río Grande de la Magdalena, en un territorio donde tenían asiento los indios chimila, quienes constantemente hostilizaban las embarcaciones que se dirigían al interior del Virreinato. Tales naves eran champanes, debidamente acondicionados para el transporte de carga y pasajeros hacia el sur del país. Por lo general, la jornada de navegación de los champanes era de doce horas diarias, con luz solar adecuada. Al anochecer, la embarcación era atracada en una playa o en un lugar cercano a un sitio despejado donde la tripulación instalaba rústicas esteras y toldillos para protegerse de los mosquitos. También encendían hogueras para alejar a las fieras, que abundaban en aquellos parajes.

			Mompox (fundado en 1537) adquirió rápidamente una singular importancia, especialmente como sitio de descanso, almacenamiento y abastecimiento en la navegación hacia el interior del país. Como era de esperarse, Mompox también se constituyó en un centro colonial de importancia política, militar, administrativa y económica. Con respecto al factor económico, en sus áreas aledañas se establecieron valiosos hatos de ganado vacuno, que sirvieron para abastecer las necesidades cárnicas de la población civil y militar de Cartagena de Indias.

			
La fundación de Santa Ana


			Fue principalmente la necesidad de facilitar el transporte terrestre del ganado vacuno de Mompox a Cartagena una de las razones que indujeron a las autoridades virreinales de Santa Fe a disponer la fundación de algunas poblaciones en las riberas del río Magdalena, comenzando por El Banco, el 2 de febrero de 1544; San Sebastián de Buenavista, el 29 de enero de 1545; Guamal, el 5 de abril de 1749; Chimichagua, el 15 de agosto de 1549; Menchiquejo, el 20 de enero de 1750; Plato, el 2 de febrero de 1750; San Fernando de Oriente, el 30 de mayo de 1750; Santa Ana, el 26 de julio de 1750; Pijiño del Carmen, el 4 de diciembre de 1780; y seguidamente Cerro de San Antonio, Sitionuevo, Heredia, Salamina, Guáimaro, Remolino y El Piñón. Todas estas fundaciones fueron encomendadas por el virrey al maestro de campo Mier y Guerra, quien además de las funciones que desempeñaba al servicio de la Corona española, era propietario de hatos ganaderos tanto en la isla de Mompox como en la zona aledaña al otro lado del río Magdalena.

			Aunque hay indicios de que el sitio inicial de la fundación de Santa Ana fue un poco más al norte del actual, este hecho, como el de la fecha precisa de este acontecimiento, en realidad carece de importancia. Estos casos han sido frecuentes no solo en la historia de Colombia, sino en la del resto del mundo. El caso es que, para la historia, la población de Santa Ana fue fundada por Mier y Guerra el 26 de julio de 1750.

			Como es de suponerse, la fundación de Santa Ana no fue un hecho de fácil ejecución. Por el contrario, demandó, por parte de Mier y Guerra y sus oficiosos colaboradores, la selección del personal indispensable para habitar permanentemente el nuevo asentamiento y demás actividades pertinentes. El propio reclutamiento de los futuros habitantes del poblado constituyó una labor difícil, mucho más si se tiene en cuenta el número de fundaciones hechas en un tiempo relativamente corto. Para el caso de Santa Ana, no fue fácil conseguir, para la fundación del poblado, 72 vecinos con un total de 334 personas. Es conveniente anotar que para esta clase de fines se contabilizaba como vecinos únicamente a los blancos españoles y criollos, pues no se tomaba en cuenta a los esclavos negros ni a los indígenas y a los mestizos.

			
Época posterior a la fundación


			Después de la fundación de Santa Ana, durante los siguientes 175 años quizá no sería exagerado afirmar que Santa Ana vivió una existencia más bien vegetativa, como una especie de letargo social, así como la mayor parte de las poblaciones colombianas y del resto del mundo en desarrollo.

			Durante más de un siglo, el pueblo se mantuvo en una situación de casi completo aislamiento político y administrativo, aunque sí sostuvo un relativamente activo contrato social, familiar y cultural con Mompox, la ciudad que había generado su existencia. Con Santa Marta, la capital de la provincia en la época colonial, y del departamento en la era republicana, a la cual ha pertenecido hasta ahora, los contactos eran esporádicos por la falta de vías de comunicación.

			Posteriormente, la situación económica y social del pueblo cambió un poco con el arribo al puerto de embarcaciones impulsadas por la energía, primero generada por el combustible de origen vegetal y luego por el petróleo.

			Naturalmente, en Santa Ana se sintieron los efectos de la independencia nacional, primero, y posteriormente las sacudidas de las guerras civiles, en la segunda mitad del siglo XIX. Pero no fue mucho lo que estos acontecimientos alteraron las somnolientas vidas de la sociedad local.

			
La actividad económica en Santa Ana


			Hasta finales del siglo XIX, la estructura económica era, básicamente, agro-pastoril, o sea, bastante cercana a la de la mera subsistencia. Más tarde, la ganadería bovina se incrementó considerablemente y lo mismo ocurrió con la agricultura, lo que permitió el establecimiento de un comercio tanto local como externo, utilizando la única vía de comunicación de que se disponía, o sea, la fluvial, con los precarios medios de transporte que había en aquella época, o sea, canoas debidamente acondicionadas para tal fin. Esta situación reflejaba lo que en aquella época existía en el resto del país y especialmente en nuestra región Caribe.

			En materia de transporte fluvial, es conveniente recordar que ya desde el segundo decenio del siglo XIX el alemán Juan Bernardo Elbers11 había hecho ingentes esfuerzos para establecer un servicio regular de navegación entre Barranquilla y Honda, utilizando el sistema de barcos a vapor, de los cuales ya se habían adquirido algunas unidades en Estados Unidos de América. Sin embargo, los esfuerzos del denodado germano tropezaron con dificultades de carácter burocrático y de otra naturaleza, que pusieron a prueba su formidable acometividad teutónica. 

			La navegación de barcos y lanchas por el Brazo de Mompox, como es de suponer, tuvo efectos favorables a su economía, ya que contribuyó a reducir considerablemente el casi completo aislamiento en que se mantuvo durante más de 120 años. La agricultura y la ganadería se activaron y el comercio y otras actividades también recibieron un importante impulso.

			Desde luego que la navegación por barcos impulsados con base en el carbón vegetal tuvo también un efecto negativo, por cuanto fomentó la deforestación de las riberas del río con consecuencias deplorables, debido a la sedimentación que se produjo, lo que a la larga contribuyó a que la navegación por el Brazo de Mompox se afectara negativamente, especialmente en la época de sequía.

			
La llegada de la Andian12


			La actividad petrolera en Colombia comenzó a comienzos del siglo XX, cuando el presidente de la república de aquella época, general Rafael Reyes (1905) otorgó la primera concesión, a favor de Roberto de Mares, para la exploración y explotación de una zona en el Magdalena Medio, en la cual se presumía que podría existir un importante yacimiento petrolero. La exploración tuvo éxito por cuanto se estableció, de manera inequívoca, que había petróleo en las cercanías de la ciudad de Barrancabermeja. Aunque inicialmente la producción fue solo de 42 barriles diarios, posteriormente la magnitud del yacimiento petrolífero hizo necesaria la construcción de un oleoducto de Barrancabermeja a Mamonal, para la exportación de petróleo crudo extraído de la concesión. El oleoducto en mención fue autorizado el 31 de agosto de 1924 e inaugurado el 1.º de julio de 1926. Tenía 527 kilómetros de longitud con 9 estaciones de bombeo, una de las cuales estaba situada en las propias goteras de Santa Ana.

			Este hecho tuvo importantes repercusiones económicas, sociales y culturales. Aunque el personal empleado en la instalación de la maquinaria y otras actividades a nivel administrativo, operativo y técnico era o extranjero o de otras regiones de Colombia, el resto del personal fue contratado en la localidad santanera y sus alrededores.

			Casi inmediatamente después de la llegada de la Andian a Santa Ana su economía experimentó una importante transformación. El dinero comenzó a circular como antes no había ocurrido. El comercio se reanimó considerablemente y también se expandió a sectores antes no conocidos. La salud mejoró, no solo por el aporte prestado por los facultativos y los servicios de la compañía, sino porque la población podía disponer de mayores recursos monetarios para costearla. La educación pública igualmente experimentó un saludable impacto, porque al mejorar la capacidad adquisitiva de mayor número de personas aumentó la asistencia de niños a las escuelas públicas llocales y algunos padres de familia pudieron enviar a sus hijos a colegios de segunda enseñanza en ciudades como la vecina Mompox y las relativamente lejanas Cartagena y Santa Marta.

			Otro factor favorable de la llegada de la empresa extranjera a Santa Ana fue el migratorio, que durante más de 150 años había sido relativamente insignificante, no solo por la llegada de centenares de personas no locales a trabajar en las instalaciones de la nueva empresa, sino que el mejoramiento del clima económico local atrajo comerciantes, artesanos, profesionales, agricultores y ganaderos de otras partes de la región. Los inmigrantes contribuyeron a transformar considerablemente el ambiente económico, social y cultural de la población y las localidades vecinas.

			Como era de esperarse, la llegada de la Andian a Santa Ana también tuvo sus efectos negativos. Hubo escasez de mano de obra en el sector rural por obvias razones de competencia salarial; por primera vez en la historia de la apacible población, se presentaron casos de criminalidad protagonizados por gente extraña, y aun local, y se sucedieron numerosos episodios de desavenencias hogareñas, causadas por el abuso del licor, especialmente los fines de semana, y por otras causas necesariamente derivadas del cambio económico y social que se estaba generando.

			El período de relativa bonanza económica duró algo más de un decenio. Luego, la actividad de la empresa se redujo considerablemente hasta cuando, en la década de 1980, cesó definitivamente. Esto ocurrió como consecuencia inevitable de la ampliación y diversificación de la refinería de Barrancabermeja, que hizo inoperante la utilización del oleoducto a Mamonal para la exportación de una cantidad cada vez menor de petróleo crudo producido en el Magdalena Medio. Además, el oleoducto ya resultaba inequívocamente obsoleto.

			El descubrimiento de los ricos yacimientos petrolíferos de Cusiana y Caño Limón determinaron la construcción de un nuevo oleoducto, que también pasa por las cercanías de Santa Ana, pero su funcionamiento, gracias a la moderna tecnología, ya no requiere estaciones de bombeo, como sí ocurría con el operado por la Andian.

			
La vida familiar en Santa Ana

			¿Cómo era la vida familiar de Santa Ana hasta comienzos del siglo XX? La sociedad santanera en aquel entonces era patriarcal, pacata y profundamente religiosa. El núcleo familiar era sólido y convenientemente estructurado. El respeto por la autoridad del padre y de la madre asumía las características de un mandamiento voluntariamente acatado por los hijos. El amor y el temor de Dios eran incuestionables. Vista bajo las perspectivas del tiempo, y dentro de las circunstancias actuales, cuesta trabajo aceptar cómo una sociedad puede cambiar tan radicalmente, en el aspecto moral, en el curso de solo tres generaciones. Sin embargo, si se tienen en cuenta las grandes transformaciones científicas, tecnológicas, económicas y de otro orden que han ocurrido en el último medio siglo, lo extraño sería que la sociedad santanera no hubiera sido afectada por esta ola de cambio que se ha abatido sobre el mundo, aunque nuestro pueblo haya preferido no precaverse de sus aspectos negativos.

			
El Boga y otras leyendas del folclore santanero


			Desde mi juvenil racionalismo ya había comenzado seriamente a poner en duda la leyenda del Boga y tantas otras que, para aquel entonces, mi primitivo entendimiento solía arroparlas con el manto de la certidumbre semirrazonable.

			La leyenda del Boga tenía un espacio geográfico, con una longitud de solo un kilómetro y medio, aproximadamente. En efecto, se desarrollaba en la ribera occidental del Brazo de Mompox, exactamente frente a la población de Santa Ana, desde el comienzo del barrio arriba hasta centenares de metros al norte del barrio abajo. El fenómeno era sonoro y fingía el canto de los bogas que remaban los barcos del río Magdalena desde los primeros tiempos de la colonización española. El canto en mención comenzaba debajo de un frondoso árbol de campano y cadenciosamente continuaba río arriba, hasta otro campano, de donde regresaba al lugar de partida para reanudar el fenómeno unas dos o tres veces más. Cuando el singular canto del Boga se hacía sentir en la población de Santa Ana, los perros respondían con lúgubres aullidos, mientras que en los hogares las oraciones piadosas rezaban por el eterno descanso del fantástico Boga que, según la tradición local, había naufragado justamente en el lugar donde comenzaba su tétrico canto.

			Por supuesto, había gente que ponía en duda la realidad del fenómeno en referencia. Por esto, cuando la estación del oleoducto de la Andian disponía de lanchas provistas de motores Johnson, ya avanzada la tercera década del siglo XX, trataron de descubrir el supuesto fraude del Boga, las personas incrédulas sufrieron un gran desengaño. Cuando una veloz nave se acercaba al lugar de donde provenía el misterioso cántico del Boga, este súbitamente cesaba y provocaba pánico entre los incrédulos protagonistas que intentaban desenmascarar a quienes consideraban como autores de un engaño colectivo.

			Lo singular de este caso no es solo que la gente de Santa Ana, sin excepción, daba plena fe de la leyenda del Boga, sino que yo mismo, cuando intelectualmente entraba en el terreno del racionalismo, estaba convencido de aquel extraño fenómeno, por creer haberlo escuchado con mis propios oídos y haber participado en el piadoso rezo hogareño por el ánima irredenta del Boga náufrago.

			
Más mitos y leyendas

			En aquella remota época de mi existencia, fueron muchas las leyendas adicionales que escucharon mis oídos infantiles. Por ejemplo, la del Vaquero del Otro Mundo, caso, como es de suponer, muy diferente al del Boga. El extraño fenómeno no era muy diferente al de un caso común y corriente de vaquería, pero con la fantástica característica de que vaqueros, caballos y bovinos no eran seres terrenales, sino fantasmas provenientes de un mundo sobrenatural. A este respecto acude la memoria al recuerdo de una espléndida noche de luna llena cuando me despertó mi hermano José Raúl, con quien me encontraba en la finca El Amparo, al filo de la medianoche, para que presenciara el fantástico desfile del Vaquero del Otro Mundo. Justamente se estaba acercando al lugar donde nos encontrábamos. Oí el canto de los vaqueros y el ruido del paso de los animales, pero no se trataba de seres del otro mundo, sino de humanos que conducían al Playón animales de carne y hueso para huir de la sequía que había menoscabado los pastos de una finca vecina. Sin embargo, este caso, dado a conocer en los círculos familiar y amistoso, en ninguna forma acabó con la fantástica leyenda del Vaquero.

			En muchas ocasiones, especialmente en los velorios, aparte de las plegarias por el alma del difunto, prevalecían las leyendas sobre “espantos” y “brujas”, así como surgía el flujo destructor de la alegre y fecunda chismografía. Sin embargo, por primera vez la leyenda sobre un caso concreto de brujería colocó a mi juvenil entendimiento casi en el límite de la credibilidad indiscutible. El relato en referencia me fue hecho por el bisabuelo materno de ustedes,13 el doctor Pedro J. Díaz,14 en su casa de Cartagena, por cierto, en la Calle de la Medialuna, en una cálida noche de un mes de agosto, a finales de la cuarta década del siglo pasado. Según mi interlocutor, su padre (el padre Díaz), que era cura párroco de Santa Ana, le contó un hecho de brujería protagonizado por una empleada suya del servicio doméstico, que vivía, en compañía de un hijo de unos cinco años de edad, en uno de los cuartos de la extensa casa cural. Aunque al padre Díaz le habían dicho que su mucama practicaba la brujería, el sacerdote no aceptaba la versión, especialmente por razones religiosas. Sin embargo, a veces entraba en situación de duda, porque ella le refería noticias sobre algunos sucesos, en una época en la que las comunicaciones como la radio, el teléfono y el telégrafo eran inexistentes, tanto en Santa Ana como en la mayor parte del resto de Colombia. Así las cosas, una noche, alrededor de las doce, el religioso fue despertado por el llanto desesperado del hijo de su mucama, quien se quejaba amargamente de un fuerte dolor corporal.

			Ante los gemidos persistentes del párvulo, el padre Díaz se vio compelido a levantarse de su lecho para acudir presuroso y preocupado a la puerta del cuarto de servicio, donde inútilmente llamó a su sirvienta. Alarmado, forzó la puerta correspondiente provisto de una lámpara alimentada con gas, pues en aquella época no existía otro medio diferente de iluminación. El espectáculo que encontró el clérigo le resultó alarmante: una mujer yacía sobre una humilde estera tendida en el suelo físico, inmóvil y con pocas señales vitales. Ya iba a salir el sacerdote en busca de una ayuda fuera de la casa cural cuando recordó las advertencias que le habían hecho con respecto a las prácticas diabólicas de la doméstica. Como ya estaba convenientemente advertido sobre cómo debía actuar si se llegara a presentar la dramática situación que confrontaba, clavó una aguja metálica en una de las rótulas de su yacente empleada, al tiempo que calmaba el estado de ansiedad del niño cuyo comportamiento había hecho posible que el padre Díaz afrontara la más insólita situación de su existencia personal y religiosa.
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